
 

 

 

The Antwerp Call to 
Alden Biesen  

En uno de los periodos más críticos de la historia europea, es esencial contar con visión clara, 

determinación y un compromiso firme. Es imprescindible una agenda ambiciosa que fortalezca 

Europa, y proteja sus valores esenciales. De cara a vuestro retiro en Alden Biesen sobre 

competitividad, pedimos liderazgo, acciones decididas y valentía. Sin una industria europea 

robusta, no será posible una Europa segura, resiliente y fuerte. 

Las conmociones geopolíticas actuales representan una oportunidad para Europa. El cambio es 

constante y la nostalgia no resolverá problemas ni dependencias. La competencia global es 

despiadada. 

Los ciudadanos europeos buscan oportunidades de empleo de alta calidad para las futuras 

generaciones dentro del continente. Las pymes, que constituyen la base del tejido industrial y 

empresarial europeo, enfrentan desafíos generalizados. Actualmente, las empresas multinacionales 

que planifican sus inversiones para la década de 2030 deben tomar decisiones estratégicas, y con 

frecuencia perciben a Europa como un destino poco atractivo para invertir. Las industrias y 

empresas europeas afrontan costes energéticos y de carbono persistentemente elevados, además 

de prácticas comerciales desleales. El ritmo de cierres de plantas y la pérdida de empleos en 

sectores clave no tiene precedentes. 

El Informe Draghi aún no ha sido implementado. Actualmente, la situación presenta mayores 

dificultades que hace un año y se prevé que los próximos cinco años representen un periodo 

especialmente desafiante para la industria europea en comparación con décadas anteriores. El 

Informe Letta sobre el Mercado Único identificó la fragmentación de este como el principal reto a 

resolver. Es esencial reforzar el Mercado Único considerando el nuevo contexto geoeconómico. 

Europa debe cambiar. Debéis actuar. 

Esto no representa una nueva Declaración de Amberes, sino que constituye un llamamiento 

urgente y decidido desde Amberes hasta Alden Biesen. Desde la Cumbre Industrial Europea, 

hacemos un exhorto a tomar acciones concretas que reflejen la urgencia propia de las épocas de 

crisis. El liderazgo demostrado durante la crisis de la COVID permitió superar desafíos y adoptar 

medidas que antes parecían inalcanzables. Ahora, necesitamos esa misma determinación aplicada a 

la competitividad industrial. Solicitamos pasar de los análisis a la ejecución y transformar los planes 

en resultados, bajo un objetivo claro: salvar nuestra industria. La necesidad es inmediata, no para 

el próximo año ni la siguiente semana, sino para hoy mismo. Es imprescindible que Alden Biesen 
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coordine acciones conjuntas con efectos para 2026, mediante un paquete de Medidas de 

Emergencia en la Política Industrial. 

De acuerdo con el Marco de Seguimiento de la Declaración de Amberes, aproximadamente el 83% 

de los indicadores clave de rendimiento (KPI) evaluados para la Unión Europea no han registrado 

avances significativos. Los precios de la electricidad en la UE continúan siendo superiores en 

comparación con las economías competidoras. Adicionalmente, los costes asociados al carbono son 

exclusivos de Europa y el sistema actual está diseñado para incrementar dichos costes 

progresivamente cada año. Por otro lado, en la próxima década, China planea incorporar un sector 

de alta tecnología completo a su economía y descarbonizar su industria a gran velocidad. Mientras 

tanto, Estados Unidos mantiene una estrategia industrial robusta y establece medidas comerciales 

relevantes para impulsar el resurgimiento del sector manufacturero nacional. 

Si bien la situación presenta desafíos importantes, el desenlace aún puede modificarse. Es posible 

superar estas dificultades mediante acciones concretas. les pedimos que conviertan el Acuerdo 

Industrial Limpio en resultados tangibles en las fábricas en 2026. Proponemos tomar medidas 

decididas en tres aspectos fundamentales de la Declaración de Amberes: 

• Reducir tanto los costes energéticos como los relacionados con el carbono.  

Los precios de la energía en Europa son demasiado elevados para que exista una competencia 

real, y esto no se debe únicamente al precio de las materias primas, sino también a la carga 

regulatoria. 

 

• Apoyar un comercio global justo y facilitar el acceso a la financiación.  

Los acuerdos de libre comercio y otros tipos de pactos deben asegurar el suministro de insumos 

esenciales para la industria, permitir la entrada a nuevos mercados y fomentar el crecimiento de 

las exportaciones. La UE tiene que considerar el uso de todos los instrumentos políticos 

disponibles para contrarrestar la competencia desleal, garantizando así condiciones equitativas 

para las industrias europeas tanto a nivel nacional como internacional, lo que incluye la 

protección frente a la fuga de carbono. 

 

• Fomentar el orgullo de adquirir productos fabricados en Europa  

Liderar mediante la contratación pública y programas para compradores privados apoyados por 

la UE. Dar poder a consumidores, tanto empresas como personas, para que prefieran artículos 

circulares y con huella neta cero, tomando como referencia etiquetas transparentes sobre el 

impacto ambiental y el carbono. Esto contribuye a la generación de empleos de calidad en 

Europa. 

 

Os pedimos que alcéis vuestras voces para fortalecer impulsar, revitalizar y mejorar el Mercado 

Único. 

Esta reunión del Consejo Europeo en Alden Biesen debe ser recordada como el momento en que la 

UE transformó la ambición en acción: cuando redujimos los costes energéticos y de carbono, 

logramos menores emisiones gracias a la innovación y nuevas inversiones, generamos demanda de 

productos limpios, restablecimos las condiciones para la inversión privada y convertimos el Mercado 



 

Único verdaderamente completado y el comercio en motores de crecimiento y creación de empleos 

de calidad en lugar de vulnerabilidad. 

La industria europea no pide protección frente al cambio, pedimos las condiciones para liderar el 

cambio.  

 


